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La bioeconomía representa entre el 11 y el 16% del PIB de la UE y genera entre 42 y 60
millones de empleos. La bioindustria crece por encima de la media económica general y la
inversión empresarial en I+D en el sector prácticamente se ha doblado en la última década. 

El mensaje es claro: el potencial existe y ya está siendo explotado, aunque de forma desigual
entre territorios y sectores.

La bioeconomía circular ya es una realidad económica, no una
promesa futura01

El cambio de paradigma es de la investigación a la implementación. 

Sus cuatro pilares (escalado industrial, desarrollo de mercados líderes, suministro sostenible
de biomasa y alianzas globales) sitúan a la bioeconomía en el centro de la agenda de
competitividad y autonomía estratégica de Europa. La coherencia entre políticas (PAC, Pacto
Verde, Cohesión, Biodiversidad) es el elemento transversal crucial.

La nueva Estrategia Europea de Bioeconomía (2025) marca un giro
hacia la acción02

Conclusiones

Si hubiera que impulsar una sola medida desde la administración, sería reforzar la
coordinación entre todos los agentes del escalado industrial. Simplificación administrativa,
financiación, formación, compra pública innovadora, desarrollo regulatorio e impulso
industrial deben avanzar de forma conjunta y alineada. Ninguna herramienta por sí sola es
suficiente. 

La clave está en construir un ecosistema donde las oportunidades se transformen en
proyectos reales, sostenibles y con impacto territorial.

La acción pública necesita ser transversal, no fragmentada03



Andalucía fue una de las primeras regiones europeas en aprobar una estrategia de
bioeconomía circular y cuenta hoy con un ecosistema institucional robusto: la Estrategia
Andaluza de Bioeconomía Circular 2018–2030, el Plan de Acción en la Cadena de Valor
Agroalimentaria 2025–2030 y la Ley de Economía Circular de Andalucía. Este marco ha
permitido consolidar un modelo pionero que integra la eficiencia en el uso y valorización de
los recursos, la descarbonización y el impulso a nuevos modelos productivos sostenibles. La
Estrategia de Especialización Inteligente S4 Andalucía complementa este enfoque orientando
la innovación hacia el aprovechamiento sostenible de los recursos biológicos.

Andalucía ha impulsado además herramientas y estructuras de gobernanza que favorecen la
colaboración público-privada y la generación de nuevas oportunidades económicas. Entre
ellas destacan la Alianza Andaluza del Biogás (A2Bio), el Programa de Fomento de
Combustibles Sostenibles de Aviación (SAF) y el Clúster Andaluz de Bioeconomía Circular,
constituido en junio de 2025 como palanca estratégica para la competitividad, la innovación
y la transferencia de conocimiento.

Este ecosistema se ve reforzado por iniciativas como el Visor de Recursos Biomásicos, el
proyecto europeo ROBIN, galardonado como mejor iniciativa público-privada en 2025, y el
Partenariado Temático de Trazabilidad y Big Data, en el que participan 32 regiones europeas
que cuenta con un grupo de trabajo específico sobre bioeconomía circular, lo que completa
un mapa de actuación ambicioso y en ejecución.

04 Andalucía lidera la transición hacia la bioeconomía circular con un
marco normativo, estratégico y operativo sólido

La bioeconomía emerge como una respuesta estratégica para reforzar la autonomía
económica y la resiliencia de los países ante las nuevas tensiones geopolíticas globales. La
idea central es que la bioeconomía ya no se entiende solo como una cuestión ambiental,
sino también como un instrumento de soberanía, seguridad y posicionamiento geopolítico.

La bioeconomía en la geopolítica global como respuesta estratégica
ante el contexto actual05

La transición requiere que administraciones, empresas, centros científicos y académicos, y
ciudadanía dejen de actuar de forma aislada para funcionar bajo un ecosistema común. No
basta con proyectos puntuales: se necesitan alianzas estables desde el diseño. 

En esta línea, la Red de Cooperación Interregional en Bioeconomía Circular, activa desde
septiembre de 2025 con representantes de nueve comunidades autónomas, y el Grupo de
Trabajo en el seno del AKIS sobre biomateriales y biorresiduos agrarios, son ejemplos
concretos de cómo avanzar hacia una dimensión nacional y europea con mayor impacto.

06 La colaboración público-privada y la cooperación interregional deben
ser estructurales



Las principales barreras no son técnicas sino regulatorias, económicas y de mercado. La
innovación avanza más rápido que la normativa: los trámites para declarar subproductos o el
"fin de condición de residuo" frenan la circularidad, los bioproductos deben competir con
alternativas fósiles más baratas y faltan incentivos fiscales claros. A esto se suman la
fragmentación del suministro de biomasa, la estacionalidad y los costes logísticos. Muchas
soluciones han demostrado su potencial a escala piloto. El desafío es ahora el salto industrial,
para el que aún faltan suficientes plantas intermedias entre el laboratorio y la industria.

07  El reto ya no es tecnológico, sino de escalado y encaje regulatorio

En este foro hemos podido conocer la experiencia de diversos modelos de negocio que son
viables y replicables, y que contribuyen al desarrollo de un modelo de bioeconomía circular. 
Además, en Andalucía contamos con numerosos ejemplos adicionales que refuerzan este
enfoque y su potencial de expansión.

Existen modelos de negocio viables y replicables08

El consumidor andaluz aún no identifica el término "bioeconomía circular", pero sí reconoce
y valora sus prácticas asociadas. Para cerrar esa brecha se necesita narrativa común,
etiquetado ambiental claro, programas educativos y ejemplos cotidianos que conecten la
bioeconomía con la vida diaria. La aceptación social y los hábitos de consumo son
determinantes para que la transición hacia modelos más circulares sea real y duradera.

09 La comunicación y la percepción social son vectores críticos

Más allá de su dimensión económica, la bioeconomía circular es una estrategia de futuro para
construir territorios más competitivos, sostenibles y cohesionados. Conviene avanzar en la
conversión de su potencial en empleo de calidad, con especial atención a los jóvenes, y en un
desarrollo territorial equilibrado que refuerce la cohesión de los municipios rurales. El objetivo
no es solo crecer, sino que ese crecimiento llegue de manera efectiva a todo el territorio.

10 La bioeconomía circular como estrategia de cohesión territorial

Los objetivos económicos avanzan más rápido que los ambientales. La sostenibilidad no es
un objetivo secundario: es la condición que determina la viabilidad y la legitimidad del
modelo a largo plazo. Escalar la bioeconomía exige priorizar los usos de mayor valor
añadido, aprovechar corrientes de residuos y subproductos y reducir la presión sobre los
recursos primarios.

11 Crecer en bioeconomía no puede hacerse a costa de los ecosistemas



El reto actual ya no es demostrar el potencial de la bioeconomía circular, sino ser
capaces de desplegarlo con rapidez y coherencia, escalando modelos que ya funcionan,
alineando los marcos regulatorios con el ritmo de la innovación, construyendo alianzas
que se conviertan en verdaderos ecosistemas de colaboración y garantizando que el
crecimiento económico vaya siempre de la mano de la sostenibilidad de los recursos
naturales que lo sustentan.
 
En Andalucía somos plenamente conscientes de estos desafíos y, por ello, llevamos
años trabajando de forma coordinada con todos los actores implicados para impulsar la
bioeconomía circular en nuestra región. Fuimos pioneros en aprobar una estrategia
específica en esta materia y, en marzo de 2025, dimos un paso más con la aprobación
del Plan de Bioeconomía Circular en la cadena de valor agroalimentaria. Este avance se
completa con un compromiso normativo más amplio, la Ley de Economía Circular de
Andalucía (LECA), que establece el marco jurídico para transitar hacia un modelo
productivo que reduzca el consumo de recursos, minimice los residuos y potencie el
valor de los flujos biológicos en toda la cadena de valor. Asimismo, la creación del
Clúster Andaluz de Bioeconomía Circular en la cadena de valor agroalimentaria,
impulsado por la Junta de Andalucía, constituye hoy una realidad y una herramienta
clave para fomentar la colaboración, la innovación y el desarrollo empresarial.

Foros como este ponen de manifiesto la necesidad de abordar la bioeconomía circular
desde una visión transversal, incorporando dimensiones esenciales como el territorio,
el desarrollo rural, el empleo o el escalado industrial. Porque la transformación que
exige la bioeconomía solo será posible mediante una acción coordinada y una visión
compartida. Y, en ese camino, la Administración andaluza seguirá ejerciendo un papel
esencial como impulsora, facilitadora y elemento vertebrador de los ecosistemas de
innovación y desarrollo que harán posible una bioeconomía circular competitiva,
sostenible y generadora de oportunidades para todo el territorio.

CONCLUSIONES GENERALES
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